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En nuestra Patria, cuando quere-

QXa9,̂ ]̂ prf;$ar lo poco ó p^d^ que nos 
interesa una conversación cualquiera, 
la interrumpimos exclamando desde-
ñusamente;: ¡eso et hablar de la mar.'.., 

La indiferencia tan g'-ande como 
injustificada que, sentimos por las 
cuestiones marítimas, que siempre 
^an fidq de vida, ó muerte, para ios 
pueiiLos, ha llevado á España en di­
ferentes ocasiones al .saciillcio glorio­
so pero estéril, haciéndole derramar 
muchas lágrimas y derrochar muchos 
millones 

Somos y seremos los españoles 
unos eternos románticos, qué soñan-
d a caá i o s antiguos y y« un tanto 
marchitos laureles, DOS olvidamos de 
la feaiidac^, y no ppnsamos que si 
bien en la épp^a en que niiHŝ tros ante­
pasados cubift\n el mundo con el es­
plendor de su fama, solo bastaba para 
el triunfo el denodado valor hispano, 
ahora jiir.desfjracia, ese ,n.ii,8mo Víflor 
sólo sirve para morir con más î er̂ ni 
dad^ con más beroi^mo, pero nunca 
párt̂  venper á las modernísima^ y 
Complicadas máquinas de guerra que 
todas las naciones poseen. 

Y por eso n]i(en,fras I|jglatífra, Ale­
mania y {¡"rancia, entre otras^ «mien­
tan rápida y ppderosa^entp na§ lio-
tas de'bumbátii, ílegándoVi^a(?9j-|i^a-
dos á desplazar íÓ.y 2Ó.606lpn^ladaii, 
nototriói^séjeúiijíio^ cofocancjp á la ca­
bera de nuestra Mfiritía militar a) ve-
latlo Pelado, que cqn el Numapcia y el 
Vfdor/a forman hna /rinicíad bastante 
anciana y basta si sf quiere dec^éjiítaf 

Lo cualno'imped¡i;a.que'^je^ada'la 
' ocasión se les exij.i i esos^tpaijcos^ en 

lucha coq otros enemigos, la. victoria 
á todo trance, que es lo mismo qpê  
pedir peras al olmo. 

Por fortunp. des^e que la £|li|ejini-

te, sabfo inanno y patriota, creó en 
España la Liga Marítima á sempianza 
de ib hecho en otras naciones la «opi-

- oión pública», eso<]ue llamamos <opi-
' niÓD pública» ha reaccionado bas-
' taute, y gracias á la actiial y acertada 

propaganda de este hombre insigne, 
' \% Liga Marítima ha extendido sus 
< conocimientos por todo nuestro lito­

ral uniendo en Juntas r sociedades á 
cuantos . desean el engrandecimiento 

' marítimo de España y organizando 
Congresos é informaciones navales, 
q i« han prestado un gran servicio á 
la causa que defendemos. 

Pero.no es.esto solo.'Nuestro joven 
' MonareaDi Alfonso XIII, que siendo 
. l ian iñoya niostraba predilección por 
¡^hasoaaJtjde mar, ae ha. convertido al 
UegsrJ. su mayoría de edad, en un 

-inteligenUsímo gachtmán. que no so-
.lo^ireside los. Clubs náuticos de San 
Sebastián, Vigo, Santander, ^ Bilbao, 

vlk^lielona,; Alicante y Cartagena, con-
<>i«4ieBdOá Ioa,mismo8, magníficos re­
galos para los concursos, sino que 

Wslfegátas (Kof !se cejelíran c|urap,te 
'la '̂éstlci'̂ r '̂ v é̂'r«ní̂ f̂ ,eñJas,' t̂ é̂̂ " pr̂ -
'.liie'íiĵ '''ciudaii'íís''̂ '̂itá^^ 
^«"íátrépid'alnénlií ios nre^ 

El entusiasmo'2f'ffl"anéÍoá de don 
Alfonso, ha levantado en Ê spaJK̂  el 
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PEPITA 5EV1L.LA VENTRILUCUO SR. SANZ 
SU 

E?taoochfl,tendrá lugar la inauguración del nuevo y elegante Salón de Actualidades de los Hermanos García. Además de cinco preciosas películas harán 
s^,deb^t lQSRpt?lí|e& artistas Pepita Sevilla y el Sr. Sanz, ambos precedidos de gran tama j renombre. 

sport náutico, antes muy decaído y 
casi olvidado, y ahora en un estado 
de vigor y pujanza realmente extraor­
dinarios. 

Mas para que las cuestiones maríti­
mas iy;C{^^ene^ nuestra querida Es-, 
paña pr^sa,an|)^ tQdo, inculcar esas 
nociones en los cerebros infantiles, 
que han de ser nuestros sucesores en 
todos los órdenes de la vida. Para 
conseguir este triunfo, para alejar de 
la generación futura esas antipatrióti­
cas ideas que todavía dominan á gran 
mayoría de la,generación actual, tene-
nios la Enseñanza Naval Elemental, 
que extendiéndose desde las escuelas 
del litoral hasta las más olvidadas del 
interior, ha de haper el milagro de 
que los niños de hoy, los hombres de 
mañana, miren al ,mar, á este mar 
azul que baña nuestra extensa costa 
cbn sin igual cariño y lo consideren 
como la más importante fuente de ri­
queza de la nación hispana. 

JEÍnlonces habremos conseguido des­
terrar de nuestros labios esas antipa­
trióticas y repulsivas palabras, y /ta­
bear de la mar será una de las cosas 
más grandes y más santas. 

JQ§,]^,MQNCADA.MORENO. 

RÁPIDA 

TISiM_É^PmüA 
La pascua se acerca; muy pronto. 

eQtraceraoftjeafl tiempo, de Navidad. 
El labEadpcxodeado de su familia. 

permanecerá inactivo cerca de la lum­
bre; los ricos se reunirán en las Ciu­
dades donde.se.multiplicarán los es­
pectáculos y las fiestas; y mientras 
qup el mundo empuja de placer en 
placer, la If^lesia guiará á los fieles 
tras el Dios de Belén, 

Los tierno» misterios de su santa in­
fancia, serán ofrecidos á sus adora­
ciones, y en ellos encontrará el rico 
una lección de Caridad y un modelo 
de resignación el pobre, el rico se de­
jará conmoüer (fcr que le pidan la li­
mosna en nombre del niño Jesús, y 
abundantes socorros consolarán á la 

obscura indigencia que tirita de frió 
ó que muere de hambre en una bohar 
dilla, desnuda é ignorada. 

iCaridad! hermosa virtud creada 
porDios,que inspira el amor,engendra 
el bien y alienta los corazones con la 
esperanza consoladora de otra vida 
mejor. 

Practiquemos esta hermosa virtud 
en el tiempo de Navidad, llevando á 
los tristes pobres hogares la alegría de 
que carecen, dando á los infortuna­
dos algunos momentos de felicidad. 

La Caridad ingénita en el corazón 
del hombre^ ha sido y será durante 

los siglos que el mundo llegue á con­
tar, el verdadero secreto del equilibrio 
humano. 

Pracliquémosla, pues, como ema­
nación directa del Creador, que la ins­
piró á nuestra alma. 

Ninguna ocasión mejor para cum­
plir con esta hermosa virtud que en 
tiempo de Navidad, 

LULI. 

GLORIA Á LA CIENCIA MÉDICA 
El día 2 del actual ha sido entrega­

do en la solemne sesión celebrada por 
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- N o . 
—¡ Abl Qabri«l; tú sí qae pocea lojo en la« exi­

gencias. 
—¡Dios mío! ¿Gon«i«te en mí el «entir Hierapfe 

hetvir mi sangre al recnerdo de lai miradas qae 
te lia lascado, el recnerdo de su grito, de alegría 
con qne aalodaba. esta mañana la llegada taya? 
Klerbbs, dame la vida, concédeme an último favor 
rompe violentamente con esa mnjer; quiero qae 
tengai el valor de ser an enemigo. 

—Dame nn plan de ataque. 
—Sabea outnto qaiere A Sitara, sa linda coto­

rra. 
—Sí,.. No ama mfts que á ella, 
—Voy amatarla, 
—¡Pobre animal! 
—Y cuando Héva desconiolada pregunte por el 

antor de ese crimen, diría tú:—Yo aoy. 
-.^Gabriel, ea tu última exigencia, ¿no ea 

oiertoT 
—SJ. Klerbbí. 

—Diré:—(Soy yol—m4« para np mentir, yo mia-
mp quiero matar »1 pajaro. 

Y Klerbba andavo con reaolnoióa alganos paaos 
dirigiéndose á la uaaa, Qabriel le detnro con prea-
teaa. 

—Sstoy.contento—dijot'^te&go por realiíado tu 
saerjfloio; dejemos nitktá Silga. 
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de itifierco qae condenaría á an ángel del paraíso... 
tú con eee rostro tranquilo qae nada desea... Si vol­
viese á veroB esta tarde en la mese, el codo tayo 
tocando al suyo, el pie sobre el borde de su vesti­
do; sí vuelvo á v<r, declinado el día, á ella y á tí 
mirando las mismas estrellas, pisando el mismo 
césped, cogiendo las misnias flores, respirando el 
mismo aroma, conoEco que mi pobre razón no In-
cbará contra mi desesperación; siento que mi fren­
te se romperá, y que á pesar mío mis pies arrastra­
rán mi cabera basta vosotros dos; mi cabeza con 
los ojos ensangrentados, los labios espumosos, son-
risAB de loco; ¡Klerbbs, sálvame de esta aflicción 1 
jParte, partel 

Klerbbs asió las manos de Gabriel. 
—Partiré—dijo con una voz cuya emoción ga-

rantita la sinceridad.—Partité, Gntbiel; pero an­
tea deaéaria al menos saber para qué be venido. 
Han tenido sin duda un motivo para llamarme. ^M-
gún gran petigroT 

Oabrlol llevó sus manos á la frente como para 
recoger sus recuerdos.,. 

—^Quieres quete muestre tu carta, Gabriel? 
—¡Ab, ya me acuerdol... ¡Sí... había un peli-

grol... Lo creía al menos... 
—Yo lo he creído también, He llegado con mi 

caja de pistolas, y en truje de combate, en traje de 
baile, para no aer enterrado como nn parla en eaio 


